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LA COMISIÓN CAPITULAR PREPARATORIA 
PARA LA REDACCIÓN DEL INSTRUMENTUM LABORIS 

DESCRIPCIÓN DE LA METODOLOGÍA 
 

Asunto: compartir orientaciones e indicaciones operativas relativas al 
trabajo de las Comisiones, los Secretariados, las Oficinas y los Servicios en 
el proceso preparatorio del Capítulo General de 2027. 
 

¡Queridos hermanos, que el Señor os dé la paz! 
 
Como Comisión Capitular Preparatoria, responsable de la redacción del 
Instrumentum laboris, os escribimos para iniciar un diálogo orientado al 
intercambio de orientaciones e indicaciones operativas útiles para el trabajo 
de nuestras Comisiones. El deseo que motiva este intercambio es hacer que 
lo que compartan nuestras Comisiones al servicio de toda la Orden Franciscana 
sea lo más sinérgico y eficaz posible de cara al Capítulo General de 2027. 
 
El Capítulo General de 2027 está llamado a ser un evento sinodal, fraterno 
y espiritual. Las propuestas surgidas y compartidas hasta la fecha indican 
el deseo de un camino abierto, inclusivo y bien preparado, en el que se 
pueda escuchar la voz de toda la Familia Franciscana. 
El tema del Capítulo se centrará en la evangelización y estará 
decididamente orientado hacia el futuro. A continuación se comparte el 
tema general, se describen los ejes principales que deberán estructurar el 
trabajo capitular y se enumeran los temas que se espera puedan ser 
tratados como objeto de discernimiento. 

 
Hermanos Menores en misión: 

seguir a Cristo y anunciar el Evangelio hoy hacia el futuro de Dios 
 

En el seguimiento del Evangelio de Cristo entre tecnologías, 
pluralismo y fragilidades humanas para una presencia franciscana 

profética en nuestro tiempo. 
«He aquí que yo estoy con vosotros todos los días  

hasta el fin del mundo» (Mt 28,20) 
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En este horizonte, la referencia a Francisco —hombre que acogió el 
Evangelio como forma de vida— nos ayuda a leer los nuevos desafíos no 
como amenazas paralizantes, sino como lugares en los que el Espíritu nos 
llama a una misión más humilde, creativa y valiente. 
 
Los cuatro ejes fundamentales del tema 
 
Lo que sigue se ofrece como una síntesis y una orientación, elaborada en el 
diálogo entre el Definitorio y el ministro General. No se trata de un texto 
definitivo, sino de un esquema que recoge los núcleos esenciales del tema 
capitular, traduciéndolos en ejes de reflexión y preguntas operativas. Este 
esquema no sustituye el trabajo de las Comisiones, sino que orienta su 
dirección teológico-carismática con la intención de: 
- mantener un hilo conductor unitario entre teología, carisma y opciones 
prácticas; 
- orientar el trabajo preparatorio hacia un discernimiento misionero; 
- preparar el Capítulo como kairos en el Espíritu, en sinergia con el 
Centenario del Tránsito de san Francisco (2026); 
 
1. Eje teológico: «Seguir a Cristo, hacia el futuro de Dios» 
Núcleo central: el seguimiento como encuentro personal con Cristo y 
forma de vida evangélica es el principio generador del carisma; antes de 
cualquier estructura o estrategia está la cuestión fundamental: «tener el 
Espíritu del Señor y su santa operación» (Rb 10,8). 
El seguimiento de Cristo se inscribe en la dinámica trinitaria. Seguir a Cristo 
significa entrar en el movimiento kenótico del Hijo (cf. Fil 2,7), que no es 
aniquilación, sino plena realización en el amor. Es el fundamento teológico 
de la minoridad franciscana.  
 
La cita de Mt 28,20 — «Yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin 
del mundo» — sitúa el seguimiento dentro de la promesa de la presencia 
constante de Cristo: es el Resucitado quien camina con nosotros. El futuro 
no es un vacío: es «el futuro de Dios», un futuro ya habitado por la 
promesa. Esta conciencia teológica impide tanto el catastrofismo como el 
triunfalismo: nos arraiga en la esperanza. 
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2. Eje carismático: «Anunciar el Evangelio hoy» 
Núcleo central: el carisma es vida que hay que generar, no solo un 
patrimonio que hay que custodiar.  
La Ratio Evangelizationis de la Orden lo afirma con claridad: «Antes que 
cualquier palabra, es la vida la que evangeliza». En verdad, la fraternidad 
concreta es la primera evangelización. 
El estilo es el de la minoridad, que no es una virtud entre otras, sino que 
atraviesa todas las dimensiones de la existencia. Como se escribió en el 
documento final del Encuentro de los Hermanos Laicos (2025), la minoridad 
es vocación de todo fraile menor, no solo de algunos. 
El «hoy» del tema no es genérico: es nuestro hoy concreto, hecho de 
pluralismo cultural y religioso, de migraciones, de secularización avanzada 
en algunas zonas y de vitalidad carismática en otras. La elección de celebrar 
el Capítulo en Vietnam es ya un signo elocuente: nos obliga a mirar la Orden 
con ojos nuevos, desde el punto de vista de las Iglesias jóvenes, de las 
culturas asiáticas, de los contextos donde el franciscanismo crece y da fruto 
en terrenos nuevos. 
El discernimiento sobre las estructuras de la Orden no es una cuestión 
administrativa separada del tema capitular: es una implicación directa del 
mismo. Si el seguimiento de Cristo nos llama a la libertad evangélica y al 
itinerante, entonces las estructuras deben servir a esta libertad, no 
sofocarla. 
Como se desprende del proceso de reestructuración de las Provincias, la 
tentación más sutil es la de conservar celosamente lo que fue, en lugar de 
construir con valentía lo que será. Las estructuras sirven a la misión en una 
Orden geográficamente en movimiento. 
 
3. Eje antropológico: «Entre tecnologías, pluralismo y fragilidades 
humanas» 
Núcleo central: lo humano está en cuestión (tecnologías/IA, pluralismo, 
fragilidad) y esto plantea cuestiones antropológicas radicales: ¿qué significa 
ser humano en la era del algoritmo? ¿Dónde está la frontera entre la 
persona y la máquina? ¿Cómo se custodia la dignidad irreducible de cada 
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ser humano? Estamos llamados a una inculturación digital del carisma que 
sea creativa y crítica al mismo tiempo. 
 
La fragilidad no es solo una condición que superar, sino un lugar teológico 
en el que habitar, y esta sensibilidad hacia la fragilidad interpela hoy a la 
Orden en múltiples niveles. En el plano personal: las crisis vocacionales, el 
cansancio, los abandonos que atraviesan muchas entidades no son solo 
problemas que resolver, sino signos que hay que leer y acompañar. En el 
plano comunitario: las tensiones interculturales, los conflictos 
generacionales, las dificultades de la vida en común son el terreno real 
donde se juega la fraternidad evangélica. En el plano institucional: la 
disminución numérica en algunas áreas, la fragilidad económica, la 
complejidad de la gobernanza no requieren respuestas técnicas, sino 
conversión del corazón. 
 
El anuncio del Evangelio a los jóvenes es una de las prioridades 
explícitas del discernimiento capitular. No se trata solo de «anunciarles» el 
Evangelio, sino de dejarnos evangelizar por su sed de autenticidad. Nos 
preguntamos: ¿estamos proyectando una imagen de la vida religiosa que 
siga siendo atractiva y creíble? Las causas de los abandonos —el 
replanteamiento vocacional, la búsqueda de una realización alternativa, la 
crisis de pertenencia institucional— exigen un serio examen de conciencia 
sobre nuestras prácticas formativas, sobre la calidad de la vida fraterna que 
ofrecemos, sobre la capacidad de acompañar los procesos de maduración 
humana y espiritual. 
 
El tema capitular incluye explícitamente la protección de los menores y 
de los adultos vulnerables como «condición imprescindible para un 
testimonio evangélico creíble». No se trata de una cláusula añadida para 
cumplir con obligaciones canónicas: es una afirmación teológica y 
antropológica fundamental. No es posible anunciar la ternura de Dios y 
tolerar al mismo tiempo culturas de abuso, de silencio cómplice, de 
protección de la institución a costa de las víctimas. 
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El seguimiento de Cristo no se refiere solo a la relación con Dios y con los 
hermanos, sino que abarca toda la creación. El Cántico del Hermano Sol, 
del que celebramos los 800 años en 2025, no es un texto de poesía pastoral, 
sino una visión teológica: cada criatura es hermano y hermana porque cada 
criatura lleva en sí la huella del Creador. El Capítulo está llamado a integrar 
la dimensión ecológica en la visión global de la misión, no como una agenda 
separada, sino como expresión de la minoridad y de la fraternidad universal. 
 
4. Eje kairológico: Centenario y Capítulo en Vietnam 
Núcleo central: el Centenario de 2026 es «Transito», paso de las 
seguridades a la confianza, de la conservación a la misión, del miedo a la 
libertad evangélica. Al igual que Francisco, el Capítulo puede ser el lugar 
donde la Orden se entrega de nuevo al Señor, dejando atrás lo que ya no 
sirve y acogiendo lo que el Espíritu suscita de nuevo. 
El tema capitular incluye la expresión: «por una presencia franciscana 
profética en nuestro tiempo», no reservada a unos pocos, sino como 
dimensión constitutiva de la vida evangélica. El papa Francisco, en Evangelii 
Gaudium, invita a una «conversión misionera» para salir de la propia 
comodidad y llegar a todas las periferias que invocan la luz del Evangelio. 
La pregunta es provocadora pero necesaria: ¿somos misioneros o 
dimisionarios? 
El Capítulo General en Vietnam no será solo un evento administrativo o 
electivo, sino un kairos: un tiempo de gracia en el que preguntarnos adónde 
quiere conducir el Espíritu a los Hermanos Menores. La propia ubicación 
geográfica es profética: celebrar el Capítulo en Asia nos recuerda que la 
evangelización misionera no es algo que hacemos, sino la razón por la que 
existimos. 
La elección del nuevo Ministro General en torno a Pentecostés marca 
simbólicamente este vínculo entre el Espíritu y el gobierno de la Orden. 
Quien guíe a los Hermanos Menores en los próximos años deberá encarnar 
el mismo espíritu del tema capitular: seguimiento radical, anuncio valiente, 
apertura al futuro de Dios. 
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UN «LUGAR» DE VERIFICACIÓN  
El seguimiento de Cristo, la misión, la antropología, la lectura kairológica 
de nuestro tiempo encuentran, por así decirlo, un «lugar de verificación» 
en el encuentro y en el compartir la vida con los pobres.  
En esta perspectiva encuentran una sinergia particular la promesa del Señor 
—«He aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo» 
(Mt 28,20)—que comunica la cercanía de Dios en la historia de la 
humanidad, y la constatación de Jesús sobre la presencia de los pobres en 
la misma historia humana: «A los pobres siempre los tendréis con vosotros» 
(Mc 14,7). 
«En cuanto Cuerpo de Cristo, la Iglesia siente como propia “carne” la vida 
de los pobres, quienes son parte privilegiada del pueblo en camino. Por eso, 
el amor a los pobres —sea cual sea la forma en que se manifieste esa 
pobreza— es la garantía evangélica de una Iglesia fiel al corazón de Dios. 
De hecho, toda renovación eclesial ha tenido siempre entre sus prioridades 
esta atención preferencial a los pobres» (León XIV, Exhortación Apostólica 
Dilexi te, 103). 
Precisamente porque el Capítulo General de 2027 está decididamente 
orientado hacia el futuro, deberá tener en cuenta, tanto en la formulación 
de las orientaciones y los mandatos como en su correspondiente verificación 
a lo largo del sexenio siguiente, la «vida de los pobres». Esta atención 
ayudará a ser más concretos y podrá constituir un elemento clave en la 
verificación del camino. 
 
El camino preparatorio hacia el Capítulo General de 2027 
El Capítulo es una experiencia particular de discernimiento y, como tal, es 
conveniente que tanto el trabajo de la fase preparatoria como el de la 
asamblea capitular se articulen según los tres momentos propios del 
discernimiento «reconocer», «interpretar», «elegir». 
 
En la fase preparatoria, «reconocer» significará escuchar a los diferentes 
sujetos que constituyen el cuerpo apostólico de la familia franciscana. A 
este respecto, será útil evitar repetir las modalidades y el enfoque de la 
escucha aplicados en el proceso preparatorio del Capítulo de las Esteras.  
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1 
RECONOCER 

ESCUCHA 

2 
INTERPRETAR 

CRITERIOS 

3 
ELEGIR 

ORIENTAMIENTOS 

Por lo tanto, deberá proponerse una escucha focalizada, distintiva y nueva, 
cuidando de diversificar la elección de los sujetos a los que se va a consultar. 
Lo que surja de esta escucha deberá «interpretarse» teniendo en cuenta los 
temas objeto de discernimiento ya compartidos en el Definitorio, las 
cuestiones planteadas por el CPO, el Capítulo de las Esteras y el Capítulo 
de 2021 —como, por ejemplo, la definición de la función del Definitorio en 
el ámbito específico de las Conferencias y las Provincias— y la verificación 
de los mandatos capitulares compartida en el CPO. El trabajo de la Comisión 
Preparatoria para la redacción del Instrumentum laboris traducirá de 
manera concreta el momento de la «elección» propio del discernimiento. 
En la fase capitular, los tres momentos del discernimiento deberán 
traducirse en trabajos concretos que, partiendo de una escucha basada en 
el Instrumentum laboris, en los documentos preparatorios del Capítulo y en 
las Relaciones, elaboren luego una criteriología orientativa para el 
discernimiento y ayuden a reconocer las prioridades que conducirán a las 
orientaciones y a los mandatos con la redacción del documento final. 
 
LOS 3 MOMENTOS DEL DISCERNIMIENTO 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Con el fin de no repetir una escucha análoga a la llevada a cabo en 
preparación al Capítulo de las Esteras, se considera oportuno diferenciar 
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y focalizar la escucha eligiendo algunos sujetos que tengan una 
conciencia particular respecto a las temáticas objeto de discernimiento. 
Se considera oportuno diferenciar la consulta en dos modalidades: 
- Consulta a las Comisiones; 
- Consulta en los diversos contextos de las Conferencias; teniendo como 
facilitadores a frailes….«exploradores» que están trabajando en un tema 
determinado con especial originalidad e innovación; 
 
DOS CRITERIOS GENERALES PARA LAS ESCUCHAS 
 

1. Familia Franciscana en Misión. 
El CPO 2025 ha subrayado la importancia y la necesidad de reservar a la 
familia franciscana una atención especial, para encarnar una 
corresponsabilidad real y efectiva en la escucha y el discernimiento. En esta 
perspectiva, también gracias al consejo de los Equipos de Conferencia 
(véase más abajo), se evaluarán los sujetos a involucrar y los calendarios 
correspondientes, dando prioridad a las citas ya fijadas. Las «escuchas 
transversales» pueden favorecer esta implicación. 
 

2. Evangelización misionera (n.º 12 de la Ratio Evangelización) 
Este tema es el tema central del Capítulo y, por lo tanto, debe considerarse 
transversal e integrarse en cada enfoque de escucha. Debe constituir la 
perspectiva que mantiene en tensión al Capítulo. 
 
LOS EQUIPOS DE CONFERENCIA 
En cada Conferencia, se considera oportuno constituir un Equipo de 
Conferencia que trabaje en colaboración con la Comisión Preparatoria y la 
Secretaría y ayude a esta última a llevar a cabo la escucha en los contextos 
locales, por medio del trabajo con las fichas elaboradas para cada frente 
con tal propósito.  
Este equipo está compuesto por: 
1. Presidente y secretario de la conferencia: Ficha sobre los capítulos 
locales 
2. Secretario para la Formación y los Estudios: Ficha Formación 
permanente, fragilidad 
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3. Secretario para las Misiones y la Evangelización: Ficha sobre los 
jóvenes   
4. Animador para la Justicia, Paz e Integridad de la Creación:   Ficha 
sobre Justicia y Paz 
5. Oficina de Comunicaciones: Ficha comunicaciones y tecnologías  
Este Equipo ayudará a sostener los procesos de corresponsabilidad y de 
implicación de la familia franciscana, con la ayuda de sus homólogos en 
cada una de las entidades (provincias/ custodias), a identificar a las 
personas más idóneas en las fases de escucha y a mantener viva la atención 
sobre el proceso en curso. 
 
 


